
34 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

nes con otros seres; y las hay que son peculiares á nuestra 
especie. ' 

Santo Tomás las agrupa en cinco géneros, cada uno de 
Jos cll:ales contiene especies varias: vegetativas, sensitivas,
intelectivas, apetitivas, locomotrices: 

Son las vegetativas comunes á las plantas, los brutos 
y los hombres; las sensitivas son semejantes en los anima­
les y en nosotros; de las intelectivas hay unas, la inteli­
gencia, v.g., que tienen los ángeles; y otras, como la razón, 
que son 'propias del hombre. Por unas potencias apetitivas 
nos parec�_mos á los brutos, por otras, á los puros espíri­
tus; . y la facultad locomotriz· es tanto nuéstra como de la 
mayor parte de las bestias. Aquí se comprueba lo que an­
tes dijimos, que el hombre es universo eri compendio, mi­
crocosmos, mundo pequeño. 

En la clasificación de potencias que hace Santo Tomás_ 
no están comprendidas sino las vitales, y no las que son 
comunes á los minerales y á los cuerpos vivos. Llamamos 
vivi�ntes á los seres que se mueven á sí mismos, -con acción 
espontánea, en orden á su conservación y perfeccionamientd. 
Y por movimiento no entiendo el tránsito de un lugar á 
otro, sino el paso de uno á otro estado. El mineral se mue-

. ve por ajeno impulso, y no para conservarse y mejorar. 
La piedra encajada en la tierra no muda: si crece con la 
agregación de partículas de arenisca, no ejecuta para ello 
acción alguna. El molino rueda por el agua, el viento ó el 
vapor. Los aparatos que desarrollan por sí movimiento, no 
con él se conservan ni perfeccionan. 

El Creador, que es unidad y variedad - unidad de 
esencia, trinidad de personas -- imprimió al universo el 
sello de sus infinitas perfecciones, é hízolo uno y vario, y 
por eso perfecti) y bello; y estableció aquella cadena, ó es� 
cala ascende1ile de los seres, en virtud de la cual cada espe­
cie tiene un atribulo común con la inmediatamen le inferior 
y otro con la próximamente superior. 

Para no hablar sino de la serie de' los vivientes, en la 
grada ínfima está la planta, dotada sólo de potencias vege-
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tativas; sigue el animal, que posee las propiedades del rei­
no vegetal y además las potencias sensitivas,· algunas de las 
apetitivas y las locomotrices; viene, por fin, el hombre, ani­
mal por el cuerpo, semejante al ángel por el alma. 

Empecemos, pues, por las potencias vegetativas huma­
nas. Son ellas tres, como en la planta y el bruto: la gene­
ración, la nutrición y el aumentó. 

Antes de empezar, recordad lo que en la clase de An­
tropología dejasteis aprendido : que todo sér viviente y cor­
póreo es orgánico ; es decir, que consta de partes, cada 
una de los cuales tiene una ó varias funciones propias; y 
que, descomponiendo los órganos, se llega siempre á lino 
elemental: la célula, principio y componente de todo orga­
nismo, maravilla que, por sí sola, bastaría ·á demostrar la 
sabiduría, el poder y la providencia de Dios. 

R. llf. CARRASQUJILLA.

DE AÑQNUEVO 

A Paulina 

Cuando en el campo, al expirar el día, 
Torno, lleno de amor, al nido caro, 
Miro una luz, que como amigo faro, 
Entre la agreste oscuridad me guía. 

Y el alma vuela á ti, ¡oh estrella pía ! 
Que en noche de zozobra y desamparo, 
Con tu fulgor indeficiente y claro 
Mostraste �l puerto á la barquilla mía. 

Oh ( quiera el cielo que esa luz amante, 
Cual la estrella polar, fija y serena, 
N u nea borre su estela bendecida! 

Y que esplenda con brillo más radiante 
Cuando al romperse la prisión terrena 
Apunte el alba de la eterna v.ida! 




